
         Tomás de Aquino
  - Tomás de Aquino (Roccasecca,Italia,1224/1225-Abadía de Fossanova, 7 de marzo de 
1274), teólogo y filósofo católico perteneciente a la Orden de Predicadores, es 
considerado el principal representante de la enseñanza escolástica y una de las mayores 
figuras de la teología sistemática. 

  En junio de 1259, Tomás es llamado a Valenciennes, junto con Alberto Magno y Pedro 
de Tarentaise (futuro papa Inocencio V), para organizar los estudios de la Orden, 
aprovechando que tenía que trasladarse a su Italia natal. Estuvo durante un periodo de 
diez años enseñando en Nápoles, Orvieto, Roma y Viterbo. 

  En esta época, Tomás termina la Summa contra gentiles, que sería la guía de apología
de la Orden en España, encarga la traducción de numerosas obras de Aristóteles a su 
amigo erudito Guillermo de Moerbeke, para evitar ciertos errores de interpretación 
cometidos por los árabes, y comienza la redacción de la Summa Theologiae. Es menester
señalar que el papa Urbano IV lo nombró consejero personal, y que le encargó la 
Catena aurea (Comentario a los cuatro Evangelios), el Oficio y misa propia del Corpus 
Christi y la revisión del libro sobre la fe en la Santísima Trinidad, atribuido al obispo 
Nicolás de Durazzo. 

  Tomás de Aquino acepta del aristotelismo que la felicidad es el fin último del hombre, 
y que el conocimiento de la naturaleza humana permite especificar un conjunto de 
normas morales que constituyen la ley natural. Aquino, pues, se vuelve a un análisis de la 
naturaleza humana. Platón y Aristóteles interpretan la naturaleza humana como fuente de 
normas morales. Se preguntan cuál es el fin a cuyo cumplimiento está orientado el 
ser humano, dónde se hallan el perfeccionamiento y la plenitud humanas. 

  Este planteamiento da lugar a una ética de los fines, a una ética basada en la 
perfección o cumplimiento de las exigencias de la naturaleza humana. Tomás de Aquino, 
siguiendo a Aristóteles, se adhiere a esta concepción finalista, teleológica, de la 
naturaleza. El fin último del hombre en la tierra es la felicidad, que consiste en la actividad
contemplativa. 

“El bien puede existir sin el mal, mientras que el mal no puede existir sin el bien”
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